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Tanto la poesía de Ibn al-Mu‘tazz, como su

reflexión teórica sobre el nuevo estilo de poe-

tizar que se inicia con los poetas ‘abb�síes,

han atraído la atención de críticos e investi-

gadores, por la serena armonía de sus versos

y la potente visualidad de sus imágenes y me-

táforas, y, en el caso del Kit�b al-bad�‘, por

tratarse de la primera obra dedicada a las fi-

guras y tropos que caracterizan la poesía de

los poetas postomeyas. Sin embargo, su anto-

logía sobre los poetas mu	da
�n ha quedado

relegada a la posición ancilar de repositorio

de nombres de poetas, fundamentalmente

menores, de la época ‘abb�sí. En este artículo

intento una lectura menos utilitaria de las �a-

baq�t al-šu‘ar�’ al-mu	da
�n para destacar

su calidad como obra literaria y, sobre todo,

su interés para la historia del humor en la lite-

ratura árabe, pues su autor refleja en ella su

curiosidad por personajes excéntricos, ridícu-

los o marginales, que sólo se salvan de la

condena absoluta por su pasión por la poesía.
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The purpose of this paper is to call attention to

this book by Ibn al-Mu‘tazz, sometimes ne-

glected, emphasizing its worth as a literary

work and as a source for the study of hu-

mour in Arabic literature. �abaq�t al-shu‘ar�’

al-mu	dath�n is a very curious repository of

biographies of ‘Abb�sid poets, with especial

attention to the least known among them, but

with personalities that might give occasion to

tell a good story about their wit or their folly.

So we have, at the same time that we receive

information about some very famous poets, a

remarkable record full of empathy and hu-

mour with tales of madmen, profligate people

and rogues and scoundrels boasting of their

trades.
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* Cuando la Dra. Bruna Soravia estaba coordinando el volumen monográfico sobre

adab, que se publicó en el 2.º fascículo de Al-Qan�ara XXV (2004), me comprometí a es-

cribir un artículo sobre �abaq�t al-šu‘ar�’ al-mu	da
�n de Ibn al-Mu‘tazz, interesada, en

primer lugar, por la aparición del superlativo �dab al-n�s que calificaba a algunos de los

poetas de la antología, y que parecía justificar su evidente excentricidad. En su momento

no pude terminar mi trabajo a tiempo para su publicación dentro de ese volumen de la re-

vista, y sus objetivos fueron cambiando a lo largo del mismo. Sin embargo, no quiero de-

jar de reconocer que la idea que lo inspiró procede en parte del proyecto de la Dra. Sora-

via.



Tanto la poesía de Ibn al-Mu‘tazz (247/861-296/908) como su

reflexión teórica sobre el nuevo estilo de poetizar que se inicia con

los poetas ‘abb�síes han atraído la atención de críticos e investiga-

dores por la serena armonía de sus versos y la potente visualidad de

sus imágenes y metáforas, y, en el caso del Kit�b al-bad�‘, por tratar-

se de la primera obra dedicada a las figuras y tropos que caracterizan

la poesía de los poetas postomeyas. Sin embargo, su antología sobre

los poetas mu	da�n ha quedado relegada a la posición ancilar de re-

positorio de nombres de poetas, fundamentalmente menores 1, de la

época ‘abb�sí. Sin embargo, una lectura menos utilitaria de las �a-

baqat al-šu‘ar�’ al-mu	da��n revela un curioso gusto e interés por

las noticias insólitas y los comportamientos grotescos y excéntricos

de numerosos personajes que viven por y para la poesía y su trans-

misión.

Como comentan sus editores 2, �abaq�t š‘ar�’ al-mu	da��n no

parece haber tenido una amplia difusión ni en su época ni en los si-

glos siguientes, pues se ha conservado en un manuscrito único. Y

también es un unicum el manuscrito del resumen de la obra, conserva-

do en la Biblioteca de El Escorial (ms. D. 279/C. 277) 3, que

al-Mub�rak b. A�mad al-Irbil	 (m. 637/1239) empezó en 590/1194,

pero no completó hasta 630/1233 4. Podría pensarse que es el sino de

las obras de Ibn al-Mu‘tazz, pues incluso del Kit�b al-bad�‘ sólo se

conoce un manuscrito, aunque su difusión y su influencia están bien

atestiguadas en las numerosas citas que se recogen en las obras sobre
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1 Sobre los problemas que plantea el estudio de estos poetas, véase Najar, B., La mé-

moire rasemblée. Poètes arabes “mineurs” des IIe/VIIIe et IIIe/IXe siècles, Paris, 1987;

al-Na���r, I., Šu‘ar�’ ‘abb�siyyn mansiyyn = Poètes arabes mineurs du 1er siècle du

Califat Abbaside, Beirut, 1997.
2 The �abaq�t al-shu‘ar�’ al-mu	dath�n of Ibn al-Mu‘tazz. Reproduced in Facsimile

from a Manuscript dated 1285/1869 with an Introduction, Notes and Variants by A.

Eghbal, Londres, 1939 (E.J.W. Gibb Memorial). Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t al-šu‘ar�’,

‘A. al-S. A. Farr�� (ed.), El Cairo, [1976], 3.ª ed., ésta es la edición por la que cito en este

artículo. Hay una tercera edición bastante reciente: Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t al-šu‘ar�’

al-mu	da��n, ‘Umar F�r�q al-�abb�‘ (ed.), Beirut, 1419/1998, que incluye en la intro-

ducción los artículos dedicados a Ibn al-Mu‘tazz en el Kit�b al-ag�n� de Ab� l-Fara�
al-I�bah�n	 y en el Mu‘�am al-udab�’ de Y�q�t.

3 Cano Ledesma, A., Indización de los manuscritos árabes de El Escorial, Madrid,

1997, II, 78.
4 Eghbal, The �abaq�t, XXV-XXVII.



poética de los autores posteriores a Ibn al-Mu‘tazz, que le reconocen

el papel de creador de la nueva disciplina 5.

Las �abaq�t al-šu‘ar�’ al-mu	da��n, sin embargo, se mencionan

muy pocas veces entre los sucesores de Ibn al-Mu‘tazz. Eghbal y

Farr�� apenas pueden aducir, entre ambos, docena y media de citas

tomadas de las biografías de otros tantos poetas, recogidas básica-

mente en obras biográficas. No es difícil encontrar razones para este

desinterés. A diferencia de lo que ocurre con el Kit�b al-bad�‘, en este

libro, por otra parte bastante singular, Ibn al-Mu‘tazz no estaba inau-

gurando un género de estudios literarios. Antes de las �abaq�t

al-šu‘ar�’ al-mu	da��n se habían compuesto ya numerosas obras de-

dicadas a recoger poemas y datos más o menos biográficos sobre sus

autores 6. Incluso estaba esbozado, para escribir sobre poesía y poe-

tas, el modelo de clasificación por �abaq�t, clases o categorías, o,

como entiende A.S. Gamal 7, por rasgos literarios. Y después de la

muerte del autor, aparte del posible silencio sobre su obra por razones

políticas que supone Farr�� 8, el éxito arrollador del Kit�b al-ag�n� de

Ab� l-Fara� al-I�bah�n	 (m. 356/967), con su alcance enciclopédico,

explica el olvido del libro de Ibn al-Mu‘tazz por parte de los transmi-

sores de poesía árabe, que encontraban mucho más material literario y

anecdótico en dicha obra. Al lado de ella, o del Mu‘�am al-šu‘ar�’ de

al-Marzub�n	 (m. 384/994), con su conveniente ordenación alfabética

y su amplitud, �abaq�t al-šu‘ar�’ al-mu	da��n casi podría considerar-

se un trabajo menor.

A pesar de eso, la obra de Ibn al-Mu‘tazz presenta novedades im-

portantes respecto a lo que se había hecho hasta entonces, como pue-

de observarse comparándola con las dos obras de este estilo, com-

puestas con anterioridad, que se han conservado. Las �abaq�t fu	l

al-šu‘ar�’ de Ibn Sall�m al-uma�	 (m. 231/846), y el Kit�b al-ši‘r

wa-l-šu‘ar�’ de Ibn Qutayba (m. 276/889), son muy diferentes en en-

foque de las �abaq�t de Ibn al-Mu‘tazz. La primera diferencia es,

precisamente, el tema acotado, los poetas mu	da�n o «modernos».
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5 Véase la introducción de I. Kratchkovsky a su ed. del Kit�b al-bad�‘, Londres,

1935 (E.J.W. Gibb Memorial).
6 Eghbal recoge una lista muy amplia en su introducción: The �abaq�t, XVIII-XX.
7 Gamal, A.S., “The Organizational Principles in Ibn Sall�m’s �abaq�t Fu	l

al-Shu‘ar�’”, en J.R. Smart (ed.), Tradition and Modernity in Arabic Language and Lite-

rature, Richmond, 1996, 186-209.
8 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 12.



En la obra de al-uma�	 no se habla de ellos, aunque no es imposible

que este autor les haya dedicado un estudio específico, como dice

A.S. Gamal 9; y en la de Ibn Qutayba sólo representan alrededor del

10% de los poetas seleccionados. La segunda es que el interés del an-

tólogo se ha desplazado de los poemas a la personalidad de los poetas

y sus peculiaridades, a la inversa de lo que sucede en las obras ante-

riores; de ahí la mayor amplitud de los datos biográficos y de las

anécdotas. No es menos notable, en los casos en que Ibn al-Mu‘tazz

utiliza los mismos materiales narrativos que Ibn Qutayba, la cuidada

redacción, que potencia el efecto del relato, especialmente al referir

sucesos cómicos, como la historia de Ab� �ayya al-Numayr	 con el

perro 10. Pero ese cuidado también está presente en los elementos dra-

máticos de algunas de sus historias. Bastará, como ejemplo, la de los

barmakíes en la cárcel, que refiere en la biografía del poeta Sa‘	d b.

Wahb 11. Aunque la misma anécdota se cuenta en Kit�b al-wuzar�’

wa-l-kutt�b de al-ahšiy�r	 (m. 331/942) 12, la secuencia de pequeños

incidentes en la primera parte de la versión de Ibn al-Mu‘tazz 13 —el

desmayo de al-Fa�l al-Barmak	 al oír vocear la palabra jišf («cría de

gacela», «gacelilla») a un vendedor, el temor por la vida de una escla-

va suya así llamada, la evocación de los versos de Ma�n�n al oír en

Minà el nombre de Laylà—, crean un clima emocional mucho más

conmovedor que en el relato de al-ahšiy�r	, aunque luego, como en

éste, se complace en las anécdotas jocosas que se buscan para justifi-

car, ante los espías de H�r�n al-Raš	d y sin mencionar a la esclava, el
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9 Gamal, “The Organizational Principles”, 190.
10 Ibn Qutayba, Kit�b al-ši‘r wa-l-šu‘ar�’, A.M. Š�kir (ed.), [El Cairo], 1977, 486;

Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 143-144; Ab� l-Fara� al-I�bah�n	, Kit�b al-Ag�n�, Beirut,

1986, XV, 331-332, tomado de Ibn Qutayba.
11 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 256-261.
12 Al-ahšiy�r	, Kit�b al-wuzar�’ wa-l-kutt�b, M. al-Saqq�, I. al-Aby�r	 y ‘A. al-�.

Šalab	 (eds.), El Cairo, 1357/1938, 245-248. Tanto al-Ja�	b al-Bagd�d	, T�r�j Bagd�d,

Beirut, 1417/1997, XII, 332-333 (biogr. n.º 6782), como Ibn Ka�	r, al-Bid�ya

wa-l-nih�ya, Beirut, 1398/1978, X, 211, en sus biografías de al-Fa�l b. Ya�yà al-Bar-

mak	, incluyen una anécdota narrada por el poeta ‘Al	 b. al-ahm, que también utiliza los

versos de Ma�n�n, pero las circunstancias no tienen nada de dramáticas: al-Fa�l y ‘Al	
pasean por la calle cuando oyen el nombre de la esclava, y la momentánea emoción del

barmakí evoca la del poeta amoroso; se presta mucha más atención a las necesidades eco-

nómicas de ‘Al	 b. al-ahm, pues se trata de una anécdota sobre la generosidad de

al-Fa�l.
13 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 257-259.



regalo al poeta, que lo acompañaba en ese momento, de un presente

que le había hecho el califa.

Es posible que la eficacia de esta versión no se deba exclusiva-

mente a Ibn al-Mu‘tazz, sino a la habilidad narrativa de sus informa-

dores. En este caso, el narrador es un tal A�mad b. ‘Abd al-Sal�m 14,

que podría ser el mismo personaje a quien Ibn al-Mu‘tazz dedica más

adelante un artículo 15, donde relata un cuentecillo, protagonizado por

él y un hijo suyo, que parece la versión escrita más antigua del pasaje

de la «casa lóbrega y oscura» del Lazarillo de Tormes estudiado en

su día por F. de la Granja 16, una versión más antigua que los pasajes

del Kit�b al-Ag�n� de Ab� l-Fara� al-I�bah�n	 o de al-Ma	�sin

wa-l-mas�wi’ de al-Bayhaq	, utilizados por Granja, o que el Kit�b

al-a�wiba al-muskita de Ibn Ab	 ‘Awn (m. 322/934), citado por U.

Marzolph. Cabe que A�mad b. ‘Abd al-Sal�m, si su papel se parecía

al de Ibn Darr�� al-�ufayl	, a quien se atribuye el cuento en Ag�n�,

glotón y parásito consumado, que gozaba de la protección de los po-

derosos por su elocuencia y sus saberes sociales 17, fuera un excelente

narrador de historias y cuentos, pero eso no excluye el que Ibn

al-Mu‘tazz interviniese en la redacción de ésta y muchas otras anéc-

dotas, aprovechando en cierto modo la libertad que le daba recurrir

todavía a fuentes orales en lugar de apoyarse en libros.

Ibn al-Mu‘tazz no menciona nunca fuentes escritas. En el momen-

to en que escribe, todavía se mantiene en la sociedad árabe una postu-

ra un tanto ambigua ante la transmisión por escrito del saber, que

parece imponerse, o al menos extenderse de forma general en ese

siglo III/IX 18. Y, aunque sin duda disponía de una buena biblioteca y

utilizaba libros y colecciones de poesía, como, según Eghbal 19, sugie-
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14 Frente a A�mad b. Jall�d, que lo cuenta bajo la autoridad de Gazw�n b. Ism�‘	l en

la versión de al-ahšiy�r	, K. al-Wuzar�’, 245.
15 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 406-407.
16 Granja, F. de la, “Nuevas notas a un episodio del ‘Lazarillo de Tormes’”,

Al-Andalus, XXXVI (1971), 223-237; otros datos sobre el cuento se encuentran en Mar-

zolph, U., Arabia ridens. Die humoristiche Kurzprose der frühen adab-Literatur, Frank-

furt, 1992, II, 85-86, n.º 340.
17 Ghersetti, A., “En quête de nourriture: étude des thèmes liés aux pique-assiettes

(�ufayliyyn) dans la littérature d’adab”, Al-Qan�ara, XXV, 2 (2004), 433-462, dedica al-

gunas páginas (453-459) a este personaje.
18 Toorawa, Sh.M., Ibn Ab� ��hir �ayfr and Arabic Writerly Culture. A ninth-cen-

tury bookman in Bagdad, Londres-Nueva York, 2005, especialmente cap. 2: “The pre-

sence and insistence of books”, 18-34.
19 Eghbal, The �abaq�t, XX-XXI.



re la casi total coincidencia de la versión de los poemas que él recoge

con la que aparece en otras antologías contemporáneas o algo poste-

riores a la suya, Ibn al-Mu‘tazz sigue utilizando cadenas de transmi-

sión oral (isn�d, as�n�d), tanto para autentificar poemas como anéc-

dotas, incluso cuando se trata de poetas contemporáneos suyos a los

que pudo conocer, y, por lo tanto, podría suponerse una relación per-

sonal e información directa, sin intermediarios. Las razones para ha-

cerlo así, aparte de la desconfianza ante los materiales librescos, no es

fácil conocerlas, dado que en ningún sitio de �abaq�t al-šu‘ar�’ se

explica esta posición.

También llama la atención la postura de Ibn al-Mu‘tazz ante la pro-

ducción poética que pretende conservar y sus autores. En el manuscrito

de las �abaq�t no aparece la introducción original de Ibn al-Mu‘tazz en

la que expone los objetivos de su obra aunque, según Eghbal 20, basán-

dose en un párrafo de la biografía de Ibn al-ahm en el Mujta�ar de

al-Mub�rak b. A�mad, debió de ser larga y bastante detallada: parece

haber contenido una lista de los poetas incluidos, donde comentaba al-

gunas de sus características y anticipaba algunos datos biográficos. No

tenemos, por tanto, su plan de trabajo. La breve introducción que enca-

beza el manuscrito se debe, al parecer, a algún lector tardío, que utiliza-

ba un ejemplar que ya había perdido la de Ibn al-Mu‘tazz, y quiso com-

pletar el libro. Pero los datos que da son los que obtendría cualquiera de

la lectura de la obra. Ibn al-Mu‘tazz se interesa por los poetas en activo

desde el principio del califato ‘abb�sí hasta su propia época y que elo-

giaron a los califas o tuvieron alguna otra relación con ellos o sus re-

presentantes, por pequeña que haya sido. Según el autor del Mujta�ar,

las �abaq�t contenían las biografías y poemas de 131 poetas ‘abb�síes.

Naturalmente no están todos. Y falta, de manera muy destacada, Ibn

al-R�m	 (283/896), bien por su š�‘ismo intransigente, bien por su ene-

mistad o sus sátiras contra el padre del poeta.

También se observa que su selección de poemas es bastante singu-

lar. Hombre de un gusto literario independiente de las escuelas filoló-

gicas, que todavía son las que se sienten autorizadas a hacer la crítica

de la poesía, y consciente del grado de difusión de los versos de sus

contemporáneos, Ibn al-Mu‘tazz parece haberse inclinado por los

poemas que, siendo a su juicio excelentes, no eran demasiado conoci-

dos. Lo confiesa él mismo en distintos pasajes de su obra. Con relati-
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20 Eghbal, The �abaq�t, XIV-XVI.



va frecuencia remite a los d�w�nes de los poetas, sobre todo de los

más famosos, si se quiere consultar el poema entero o la obra comple-

ta del autor, porque él encuentra más útil recoger los poemas que sólo

se conocen en círculos minoritarios 21. El caso más extremo es el de

Ab� Tamm�m, siempre buen poeta: como compuso, al parecer, seis-

cientas casidas y ochocientos poemas breves, la mayoría excelen-

tes 22, sólo cita, para no alargarse demasiado, el primer hemistiquio

del primer verso de trece casidas, además de dos fragmentos de seis

versos. A esta búsqueda de lo singular se debe que muchos poemas

que aparecen en las �abaq�t al-šu‘ar�’ de Ibn al-Mu‘tazz no se en-

cuentren en ninguna otra antología. Y lo mismo puede decirse de las

anécdotas. La historia de Ma�m�d al-Warr�q con su esclava Sakan

parece encontrarse sólo en las �abaq�t, dentro de la biografía del poe-

ta 23. El relato de su intento de venderla por encontrarse en la miseria,

el dolor de la muchacha que prefiere compartir su pobreza, la genero-

sidad del ��hirí que les regala el dinero que estaba dispuesto a pagar

por comprarla y el colofón «y vivieron felices», se parece mucho a un

cuento de Las mil y una noches, pero los biógrafos posteriores han de-

bido de encontrarlo demasiado poco coherente con la poesía de

Ma�m�d al-Warr�q, de carácter sapiencial y ascético, para incluirlo

en sus artículos sobre el poeta. En la biografía de Sakan 24, que se en-

cuentra al final de la edición de las �abaq�t de Ibn al-Mu‘tazz, proce-

dente del Mujta�ar de al-Mub�rak b. A�mad al-Irbil	, sólo se mencio-

na muy de pasada que un tal ��hirí pagó por ella doscientos mil

dirhams, y Mahm�d no quiso venderla; pero lo que a las otras fuentes

que hablan de Sakan les ha interesado más es algo completamente

distinto: la propuesta que, según Ibn al-Mu‘tazz, hizo la esclava al ca-

lifa al-Mu‘ta�im para que la comprase, y la negativa de éste.

�abaq�t al-šu‘ar�’ al-mu	da��n es también la única fuente de in-

formación sobre algunos poetas, olvidados por las demás fuentes de

la literatura árabe 25. De alrededor de una docena de poetas sólo se co-
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21 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 47-48, biografía de Marw�n b. Ab	 �af�a.
22 Ibid., 284-286.
23 Ibid., 366-367.
24 Ibid., 422-423; al-�afad	, al-W�f� bi-l-wafay�t, Wiesbaden, 1962-1988, XV,

n.º 410; al-Suy��	, Nuzhat al-�ulas�’ f� aš‘�r al-nis�’, �. al-D. al-Muna��id (ed.), Beirut,

1978, 32-34; Ka���la, U.R., A‘l�m al-nis�’, Beirut, [1959], II, 200.
25 Ibn Š�da al-Mujanna� (�abaq�t, 331-332), Ism�‘	l b. Y�suf al-Ba�r	 (�abaq�t,

338-340), Ab� l-‘I�l (�abaq�t, 340-341), Ab� l-Fi��a al-Ba�r	 (�abaq�t, 378-379), Ab�



nocen los escasísimos datos que ofrece Ibn al-Mu‘tazz, entre ellos

una poetisa, ‘�’iša al-‘U�m�niyya 26, cuya presencia sorprende en-

contrar aquí por el contraste que se establece entre ella y las demás

poetisas que la rodean en este último apartado del libro, dedicado a

las mujeres. La biografía de ‘�’iša se ha recogido únicamente en el

Mujta�ar de las �abaq�t, y casi podría explicarse que haya caído del

original por esa curiosa incoherencia que supone ser la única mujer li-

bre de las seis poetisas seleccionadas: ‘In�n, ‘Ar	b, Sakan, Jans�’ o

Fa�l, son esclavas bastante conocidas por su capacidad de competir

en verso con los poetas mu	da�n contemporáneos suyos. Por el con-

trario, ‘�’iša al-‘U�m�niyya es libre, rica y partidaria de los š�‘íes; no

sólo organiza ejércitos con su dinero, sino que combate ella misma en

primera línea de batalla contra los adversarios de los ��libíes. No se

recoge más que una casida suya, pero se nos informa de que había

compuesto poemas con ocasión de todas sus hazañas guerreras. Hay

también una veintena más de poetas, que, aunque no son totalmente

desconocidos, su presencia en otras fuentes apenas es algo más que

un nombre en un obituario, en una lista de poetas, en una obra de

adab donde se le atribuyen unos versos, en la biografía de algún autor

más famoso al que acompañaron en un momento dado, o que los sati-

rizó, o con quien compitieron, etc. 27. De muchos otros, incluso de

aquellos que fueron muy conocidos, los datos que transmite comple-

tan aspectos de la personalidad de los autores seleccionados. Dentro

de la brevedad de sus biografías en �abaq�t al-šu‘ar�’, las anécdotas

que refiere Ibn al-Mu‘tazz sobre ellos y sus preocupaciones suelen

dar una imagen bastante vívida del personaje y, con frecuencia, bas-

tante divertida.
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�ayy�n al-Muwaswis (�abaq�t, 384-385), a�šawayhi (�abaq�t, 387-388), ‘I��ba

al-ar�ar�’	 (�abaq�t, 398-401), Ab� Salhab (�abaq�t, 401-402), Ism�‘	l al-Fatt�k (�a-

baq�t, 402-403), Ab� �af� al-Ba�r	 (�abaq�t, 417).
26 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 423-424.
27 Ab� l-Yanbag	 (�abaq�t, 129-132), Mu�ammad b. ‘Al	 al-�	n	 (�abaq�t,

303-304), A�mad b. Is��q al-J�rak	 (�abaq�t, 306-307), J�lid al-Na���r (�abaq�t,

323-324), J�lid al-Qann�� (�abaq�t, 325-326), Ab� l-Asad al-�a‘lab	 (a‘far b. undub)

(�abaq�t, 330-331), Darast al-Mu‘allim (�abaq�t, 334-335), Mu�ammad b. al-Dawraq	
(�abaq�t, 336-337), ‘Al	 b ‘��im al-‘Anbar	 al-I�bah�n	 (�abaq�t, 354-358), Ibn Ab	
�ak	m (�abaq�t, 361-363), Mu�‘ab al-Muwaswis (�abaq�t, 385-387), Ab� Na‘�ma

al-Danqa‘	 (�abaq�t, 390-391), Mu�ammad b. al-Q�sim al-Dimašq	 (�abaq�t, 403-404),

A�mad b. ‘Abd al-Sal�m (�abaq�t, 406-407), Ya‘q�b al-Tamm�r (�abaq�t, 410-411),

‘Amr al-Qi��f	 (�abaq�t, 413-414).



Ésta es una de las características más notables de la antología del

príncipe ‘abb�sí, sobre la que quisiera llamar la atención: el humor.

Aunque muchas de las biografías ofrecen rasgos dramáticos, e Ibn

al-Mu‘tazz no tiene inconveniente en relatar las circunstancias, a ve-

ces terribles, de la muerte de poetas que se atrevieron a enfrentarse a

los califas, o despertaron su cólera, o la de sus gobernadores, o inter-

vinieron en las contiendas entre facciones políticas o religiosas poco

inclinadas a perdonar una sátira, se diría que siente una atracción y

una curiosidad particulares por los personajes marginales y pintores-

cos que pululan por Bagdad y buscan hacerse un hueco en sus am-

bientes literarios a través del humor y las chocarrerías, y con el escán-

dalo de su lenguaje y su conducta poco edificantes. No se trata sólo de

poetas libertinos (m��in, mu���n), sino también de locos y personajes

bufonescos a los que salva siempre por su pasión por la poesía. Y es

ese amor por la poesía, ese profundo conocimiento e interés por ella y

su capacidad para transmitirla, lo que los redime literariamente del re-

chazo a que podía condenarlos su conducta asocial. No deja de ser ca-

racterístico que en cinco de las siete ocasiones en que Ibn al-Mu‘tazz

subraya que uno de sus biografiados es �dab al-n�s, el más versado

en adab o en información sobre poesía, se trata de personajes de este

tipo: Ab� Nuw�s 28, al-Ba�	n 29, Ibn Š�da al-Mujanna� 30, Ab� l-‘I�l 31

y Ab� l-‘Ibar 32. Los otros dos, ‘Awf b. Mu�allim al-Juz�‘	 33 y Mu�

�ammad b. al-Q�sim al-Dimašq	 34, son dos grandes conversadores.

El primero de ellos es también amigo de beber y divertirse con sus

compañeros, un grupo de gentes disolutas, pero Ibn al-Mu‘tazz no re-

lata en la biografía en sí ninguna anécdota graciosa, aunque informa

de que se le atribuían muchas naw�dir. Al segundo se le describe tam-

bién como el más refinado de los hombres (a�raf al-n�s), un califica-

tivo que quizá le sugiere a Ibn al-Mu‘tazz su castísima relación, ape-

nas aludida, con �bir b. Mu�‘ab. Aunque la pequeña biografía que

traza Ibn al-Mu‘tazz, al menos por su lenguaje, no ofrece elementos
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28 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 194.
29 Ibid., 247.
30 Ibid., 332.
31 Ibid., 352.
32 Ibid., 342.
33 Ibid., 185-193.
34 Ibid., 403-404.



escandalosos, morir de amor, fuera de los relatos de ficción tan en

boga en ese momento, era cuando menos algo insólito.

Pero los rasgos de humor y las anécdotas jocosas no sólo se en-

cuentran en los artículos sobre estos personajes, también aparecen en

las biografías de poetas más «serios». Ibn al-Mu‘tazz parece siempre

dispuesto a fijarse en el aspecto más frívolo o risible de sus elegidos,

o en su gusto por las chanzas y las burlas. Así, Ab� Tamm�m puede

mostrarse tan bromista y desenfadado como cualquier profesional

del humor; a fin de cuentas era «el hombre más amigo de bromas y

burlas», según la descripción que hace de él Ab� l-�asan b. Ra��’,

uno de los mecenas del poeta 35. Dos anécdotas que recoge Ibn

al-Mu‘tazz 36, y no parece que se encuentren en otras fuentes, nos lo

presentan, o bien dispuesto a reírse incluso de sus inclinaciones cuan-

do se le reprocha su indebida afición por los jovencitos, o bien gastan-

do bromas pesadas a personas poco discretas en sus creencias seudo-

científicas, como la de un astrólogo que no ha sabido predecir su

encuentro con Ab� Tamm�m y el maltrato que recibe del poeta. La

tercera, y última, anécdota que recoge Ibn al-Mu‘tazz es expresión

gráfica de la pasión por los libros de Ab� Tamm�m y su admiración

por la poesía de Muslim b. al-Wal	d y Ab� Nuw�s. Su relato, bajo la

autoridad de Ab� l-Gu�n Mu�ammad b. Qud�ma, es más elaborado

que la versión de al-��l	 37, procedente del poco fidedigno Ibn Ab	

��hir �ayf�r, pero, aunque conserva la broma irreverente, no acentúa

los rasgos blasfemos que obligan a al-��l	, en los párrafos siguientes,

a buscar justificaciones para el poeta.

Naturalmente, este tipo de información, que se complace en las

anécdotas divertidas y los chistes, acompaña sobre todo las biografías

de poetas que parece se dedican al humor de una forma casi profesio-

nal, personajes que hacen de su vida un espectáculo para hacer reír,

que se describen en situaciones ridículas, o cuentan burlas de las que

son protagonistas y víctimas. Ibn al-Mu‘tazz es consciente de que se

trata de una máscara, de una exhibición destinada a unos espectado-
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35 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 283; este comentario no aparece en la sección que dedi-

ca al-��l	, (Ajb�r Ab� Tamm�m, J.M. ‘As�kir, M.‘A. ‘Azz�m y N. al-I. al-Hind	 (eds.)

Beirut, al-Maktab al-Ti��r	, s.d.,) 167-182, a las relaciones de Ab� Tamm�m con

al-�asan b. Ra��’, aunque previamente (160) se le reconoce como buen conversador y

conocedor de facecias (ka��r al-fuk�ha).
36 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 282-283.
37 Al-��l	, Ajb�r Ab� Tamm�m, 173.



res, cuya presencia es necesaria para llegar al fin propuesto, divertir y,

a veces, divertirse, y, en muchos casos, ganarse la vida. Lo comenta

en la biografía de Mu�ammad b. ��zim al-B�hil	: este poeta forma

parte de un grupo de personas que se han hecho famosas por el perso-

naje que representan, diametralmente distinto de cómo son en reali-

dad. Los ejemplos que cita Ibn al-Mu‘tazz son: Ab� Nuw�s, que pre-

sume de sodomita y es más fornicador que un mono; Ab� �ak	ma

que se presenta como impotente y deja atrás a los machos cabríos;

a�šawayh se las da de homosexual pasivo, pero asalta sexualmente

a burros y demás; y este Mu�ammad b. ��zim que en sus versos se

alaba de templanza y moderación cuando es más apremiante en

sus peticiones que un perro y es capaz de embarcarse en cualquier pe-

ligro por un solo dirham 38. En la biografía de a�šawayh 39, Ibn

al-Mu‘tazz vuelve a insistir en esta distinción entre apariencia y reali-

dad: a�šawayh, que, según este pasaje, presumía de fornicador

(yansub nafsa-hu ilà l-big�’) cuando era el más sodomita de los hom-

bres (alwa� min al-n�s), cuenta muchas anécdotas divertidas que no

son verdad (‘alà gayr 	aq�qa). En �abaq�t al-šu‘ar�’ sólo se recoge

uno de estos chistes, donde sexualidad aberrante y escatología se dan

la mano para provocar la risa.

Humor y obscenidad son dos de los componentes imprescindibles

en el género mu�n, y, lógicamente, suelen encontrarse en las anécdo-

tas asociadas a los poetas burlescos o libertinos, cuyas biografías re-

coge Ibn al-Mu‘tazz 40. También está presente en poetas que dicen ha-

cer profesión de una vida disoluta, y recomiendan en su testamento

espiritual dedicarse a toda clase de vicios. Al-Raq�š	 compone una

ur�za muzdawiya en la que recomienda la pederastia, el vino, el jue-

go y las peleas de animales (gallos y perros), pero es tan famosa y co-

nocida que Ibn al-Mu‘tazz 41, fiel a su propósito de no citar los poe-
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38 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 308. Ibn Jallik�n recoge este pasaje en su biografía de

Ibn al-Mu‘tazz (Wafay�t, Beirut, [1972], III, 79), pero, en lugar de a�šawayh, mencio-

na a Ab� l-‘At�hiya como ejemplo de poeta ascético que, sin embargo, es escéptico y

materialista (mul	id).
39 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 387-388.
40 Por ejemplo, J�lid al-Na���r y la esclava (�abaq�t, 323-324); Ab� l-Fi��a

al-Ba�r	, los disolutos y la esclava (�abaq�t, 378-379); Ab� Na‘�ma al-Danqa‘	 en el

baño (�abaq�t, 390-391); Ya‘q�b al-Tamm�r y el joven (�abaq�t, 410), o las distintas

historias que protagoniza al-amm�z al-Ba�r	, siempre con muchachos imberbes (�a-

baq�t, 371-374).
41 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 226-227.



mas de todos conocidos, no la recoge, como tampoco lo hace Ab�

l-Fara� al-I�bah�n	 42, y eso ha hecho que se haya perdido, pues, quizá

por razones morales, en las demás fuentes tampoco se encuentra. Este

humor transgresor se discierne también en poetas que se juramen-

tan para no escribir más que poesía báquica, como hacen Ism�‘	l b.

Y�suf al-Ba�r	, ‘Abd All�h b. Ri�� y Ab� l-Saff�� al-An��r	. Ibn

al-Mu‘tazz 43 afirma que, efectivamente, no compusieron otro tipo de

poesía hasta su muerte, pero eso los ha hecho perfectamente descono-

cidos fuera de su antología.

Son varios los poetas biografiados por Ibn al-Mu‘tazz que parecen

encarnar diversos tipos de personajes concebidos para hacer reír. El

más frecuente, y que generalmente contiene a todos los demás, es el

del tonto, loco o estúpido (a	maq), que se dedica a competir en decir

locuras (ta	�maqa) o cosas insensatas (	am�q�t y ma��n�t) con otros

de su cuerda. El más conocido de todos es Ab� l-‘Ibar al-H�šim	 44,

cuya biografía se recoge también en el Kit�b al-Ag�n� y en los diccio-

narios biográficos 45, verdadero bufón en la corte de al-Mutawakkil,

quien añadía cada año una letra a su kunya hasta conseguir un larguí-

simo nombre impronunciable, que sienta cátedra y se rodea de alum-

nos. Ibn al-Mu‘tazz recoge un simulacro de clase magistral donde pa-

rodia el papel de los maestros contestando a las preguntas de sus

discípulos. Hasta el mismo Ibn al-Mu‘tazz se impacienta, quizá por-

que es un miembro de la familia ‘abb�sí, aunque ilustra la biografía

con una anécdota, en la que Ab� l-‘Ibar se vale de sus propuestas in-

sensatas para librarse de la cárcel, y con unos versos. Pero sabe que

las bufonerías de Ab� l-‘Ibar son un medio de ganarse la vida, pues

no puede competir con los grandes poetas de su tiempo.

Junto a Ab� l-‘Ibar, Ibn al-Mu‘tazz cita a tres de sus compinches

en estas lides, Ab� l-Siw�q, Ab� l-G�l y Ab� l-�ab�ra, de los que no
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42 Ibid., 226-227; al-I�bah�n	, K. al-Ag�n�, XVI, 259-266; al-Na���r, Šu‘ar�’

‘abb�siyyn, IV, 416-417.
43 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 338-340.
44 Ibid., 342-344.
45 Al-I�bah�n	, K. al-Ag�n�, XXIII, 204-213; al-��l	, Ab� Bakr Mu�ammad b.

Ya�yà, Aš‘�r awl�d al-julaf�’ wa-ajb�ru-hu min Kit�b al-Awr�q, Beirut, D�r al-Mas	ra,

s.d., III, 323-333; Y�q�t, Mu‘�am al-udab�’, Egipto, [1938], V, 2297-2300; al-Kutub	,
Faw�t al-wafay�t, III, 298-301; Bencheikh, J.E., “Le cénacle poétique du calife al-Muta-

wakkil (m. 247). Contribution à l’analyse des instances de légitimation socio-littéraires”,

Bulletin des Études Orientales, 29 (1977), 48-50; al-Na���r, Šu‘ar�’ ‘abb�siyyn, IV,

383-387 y véase índice.



se sabe nada. Destaca, dedicándole una biografía, a otro de los segui-

dores de Ab� l-‘Ibar, Ab� l-‘I�l. Tampoco se sabe más que lo que

cuenta Ibn al-Mu‘tazz 46, nada en realidad: la biografía consta de una

anécdota y de unos poemas donde juega, como Ab� l-‘Ibar, con la re-

petición de sílabas hasta hacerlos ahora casi indescifrables. Al-Muta-

wakkil sí que se reía y le regala por uno de ellos un traje de honor y

mil dirhames. La anécdota, en realidad un chiste, ilustra bien el tipo

de ejercicio cómico a que se dedican estos bufones.

Ab� l-‘I�l cuenta:

Me casé con una mujer en �arr�n, y a los cuarenta días dio a luz.

—Mienten —le dije a mi esposa— quienes afirman que la mujer tarda nueve

meses en dar a luz.

—¿Cómo es eso? —preguntó.

—Porque tú has dado a luz a los cuarenta días.

—Las cosas —dijo— no son como piensas.

—Alegría de mis ojos, ¿y cómo son?

—Has construido tu pared sobre los cimientos de otro —contestó.

Casi todos estos chistes están contados en primera persona, una

primera persona que es encarnación de un tipo, el de loco o bobo, re-

presentado por personas a quienes se les reconoce un gran caudal de

conocimientos de poesía y anécdotas divertidas. En algunos casos son

actores o algo similar, personas dedicadas a divertir a los demás,

como podría ser el caso de Ibn Š�da al-Mujanna�, de nuevo un perso-

naje que no se menciona en ningún sitio fuera de las �abaq�t

al-šu‘ar�’ de Ibn al-Mu‘tazz 47. A pesar de su sobrenombre 48, Ibn

al-Mu‘tazz afirma que no era un mujanna�, lo que quizá quiera decir

que no era un profesional de este mundo del espectáculo, pero que sa-

bía actuar para divertir a la gente. También afirma que ni era mal ha-

blado ni satirizaba a nadie, algo que lo distingue de estos otros bufo-

nes, que basaban su humor en la obscenidad y la desmesura.
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46 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 340-341 y 452. En al-Marzub�n	, Mu‘�am al-šu‘ar�’,

451, sólo aparece su nombre, Ab� l-‘I�l al-M��in, en una lista de poetas conocidos por la

kunya, no por el nombre propio.
47 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 331-332.
48 Sobre la acepción de «actor» o «artista» de este término, véase Moreh, S., Live

Theatre and Dramatic Literature in the Medieval Arabic World, Edimburgo, 1992,

25-27; e idem, “Mukhannath�n”, en Encyclopedia of Arabic Literature, J.S. Meisami y

P. Starkey (eds.), Nueva York, 1998, II, 548.



La figura, el aspecto exterior, acompaña, a veces, a estos poetas en

su deseo de divertir y escandalizar. Al-Ba�	n 49 era exageradamente

alto —medía doce palmos (šibr), no había nadie tan alto en su tiem-

po— y tan feo que daba miedo, hasta que se le oía hablar, pues era

elocuentísimo y gran conocedor de poesía. Su conducta, públicamen-

te transgresora, parece pensada para poner en solfa los principios mo-

rales y doctrinales de la sociedad. Como ocurre en la historia de su

matrimonio con una judía: ante la oposición de la familia de la mujer,

porque es musulmán, se hace judío, pero tras unos años, después de

casarse, vuelve al Islam. Su burla de las religiones no se detiene en el

Islam. Y�q�t 50 refiere su muerte como consecuencia de su sacrílega

conducta en un monasterio cristiano: desatendido por los responsa-

bles del convento, no había tenido empacho en orinar sobre la tumba

del mártir venerado en el Monasterio de M	m�s, al que lo habían lle-

vado para que se curase mediante la intercesión del santo. Entendida

como la venganza del santo agraviado, que lo habría matado, el inci-

dente estuvo a punto de desatar un grave conflicto entre comunidades.

En su descargo —un poco peculiar, es cierto—, Ibn al-Mu‘tazz afirma

que, a pesar de toda su cultura (adab) y de su elocuencia (fa��	a), era

la más estúpida (a	maq) de las criaturas de Dios.

Otros poetas parecen no haber llegado a tan alto grado de teatraliza-

ción de su personaje. Es decir, su personaje no se ha adueñado por

completo de la persona real que lo interpreta. Ibn al-Mu‘tazz se conten-

ta con describirlos como mentirosos o fabuladores. Por ejemplo, al ha-

blar de Ab� �ayya al-Numayr	 51, advierte que era «el más mentiroso

de los hombres» (ak�ab al-n�s) y, desde luego, la historia que éste

cuenta de la flecha persiguiendo a la gacela hasta alcanzarla a pesar de

sus regates es digna del Barón de Münchhausen y, seguramente, perte-

nece al folklore, como puede indicar que aparezca atribuida en otras

fuentes a un beduino anónimo 52. Más personal parece la burla que hace

de la locura de Ma�n�n en otra de sus historias, esta vez recogida por

al-��i� 53: la gacela contra la que acaba de disparar le recuerda a una

antigua amada suya y sale corriendo tras la flecha hasta detenerla.
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49 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 247-250.
50 Y�q�t, Mu‘�am al-buld�n, sub “Dayr M	m�s”, VI, 608.
51 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 143-146.
52 Farr��, en Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 482.
53 Al-��i�, al-Bay�n wa-l-taby�n, II, 229.



Independientemente del grado de compromiso con el personaje di-

señado para hacer reír que interpretan estos poetas, en ningún caso se

puede prescindir de su otra personalidad: Ab� �ayya al-Numayr	,

aparte de estas anécdotas que cuenta de sí mismo, es autor de muchas

elegías llorando la muerte de su esposa; son, a juicio de Ibn

al-Mu‘tazz, sus mejores poemas; en ellos se muestra inteligente, dis-

creto, y elegante o refinado (�ar�f). El mismo Ab� l-‘Ibar es conscien-

te del peligro que representa para el califato el progresivo poder de

los jefes militares y los satiriza; y sus opiniones contrarias a la Š�‘a le

ocasionaron la muerte.

De todas formas, los contornos que delimitan y distinguen unos ti-

pos de otros —bobos y bufones— parecen difuminarse. Al-��i�,

que se anticipa en su interés por estos personajes y les dedica un capí-

tulo de al-Bay�n wa-l-taby�n 54, incluye, bajo el epígrafe «al-Nawkà»

(singular, anwak, «tonto», «simple»), junto a bobos (a	maq) o menti-

rosos como Ab� �ayya al-Numayr	, a distintas clases de locos

(ma��n�n y muwaswisn). Estos personajes de comportamiento ex-

céntrico, que se prestan a anécdotas curiosas, también le interesan a

Ibn al-Mu‘tazz. En las páginas 381-387 recoge cuatro artículos segui-

dos sobre locos, y más adelante vuelve a informar de la locura de

otros dos poetas. Algunos son muy conocidos, como u‘ayfir�n

al-Muwaswis 55, M�n	 al-Ma�n�n 56 y J�lid b. Yaz	d al-K�tib 57, por

su tendencia mística, que los emparenta con los «cuerdos locos» de

al-N	s�b�r	 (m. 406/1015) 58. Pero de Ab� �ayy�n al-Muwaswis,

Mu�‘ab al-Muwaswis y A�mad b. ‘Abd al-Sal�m, no se tienen prácti-

camente más referencias que el �abaq�t al-šu‘ar�’ de Ibn al-Mu‘tazz.

A�mad b. ‘Abd al-Sal�m 59, como J�lid al-K�tib, cuya biografía pre-

cede a la suya, se volvió loco (waswasa) al final de su vida, una vida

de esperanzas malogradas y de miseria a pesar de ser un buen poeta, y

los muchachos lo perseguían por las calles, como a J�lid. Debe de ha-

ber sido también un experto en contar historias divertidas, de las que
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54 Ibid., II, 225-233.
55 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 381-382.
56 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 382-383.
57 Ibid., 404-406. Arazi, A., Amour divin et amour profane dans l’Islam médiéval à

travers le diwan de Kh�lid al-k�tib, París, 1990.
58 Al-N	s�b�r	, Ab� l-Q�sim b. �ab	b, ‘Uqal�’ al-ma��n�n, M. ‘�š�r (ed.), El Cairo,

[1989].
59 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 406-407.



se hacía protagonista, como la de «la casa lóbrega y oscura», mencio-

nada al principio de estas páginas. También la locura de Ab� �ayy�n

al-Muwaswis 60 le llega al final de su vida, pero antes, y desde su lle-

gada a Bagdad desde Basora, su comportamiento no parece en abso-

luto paradigma de cordura: todos los días iba al Tigris con una jarra,

la llenaba de agua, y la vertía en el canal de al-�ar�t, luego llenaba la

jarra en el canal y la vertía en el Tigris; y volvía a empezar. Por la no-

che lloraba y pedía a Dios que le librase de tan pesada carga. ¿Hasta

qué punto es una forma de ridiculizar a los místicos que empezaban a

proliferar en ese tiempo? El poema que recoge Ibn al-Mu‘tazz es bá-

quico y describe una escena de taberna en Qu�rabbul y en un monas-

terio (dayr). La locura de Mu�‘ab al-Muwaswis 61 tiene un origen bas-

tante triste. Al pasar por una calle ve a través de una celosía unos ojos

hermosos y se enamora perdidamente de su propietaria, le pasea la ca-

lle, se queja de su amor, le arroja a la ventana frutas con inscripciones

perfumadas y otros regalos delicados, a la manera de los hombres re-

finados o elegantes. Un día se rompe la ventana y descubre que su

amada es una oveja. Cuando los muchachos de la calle se dieron

cuenta del chasco, lo convirtieron en el hazmerreír de la ciudad. No

pudo superarlo. En las otras anécdotas que cuenta Ibn al-Mu‘tazz pa-

rece un hombre ingenioso y agudo; sirva como ejemplo su clasifica-

ción de las ciencias.

Hay otra categoría de personajes marginales que le interesa igual-

mente a Ibn al-Mu‘tazz: los matones y navajeros y los mendigos pro-

fesionales. A este último grupo pertenece Ab� Fir‘awn al-S�s	 62, elo-

cuente, buen poeta y gran generador de anécdotas divertidas. También

sus poemas son, con frecuencia, burlescos. No son así, en cambio, los

poemas de Is��q b. Jalaf 63, un poeta que parece representar la perver-

sión de la vida heroica. Según Ibn al-Mu‘tazz era un hombre penden-

ciero (š��ir, quizá ladrón y salteador), siempre dispuesto a sacar la na-

vaja o el cuchillo (sak�k�n) y buen encajador de golpes; tras apuñalar

hasta matarlo a un muchacho de La Meca fue a prisión, donde perma-

neció hasta su muerte. En Faw�t al-wafay�t 64, al-Kutub	, siguiendo

Al-Qan�ara (AQ) XXX 2, julio-diciembre 2009, pp. 427-445 ISSN 0211-3589

442 TERESA GARULO

60 Ibid., 384-385.
61 Ibid., 385-387.
62 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 375-378; al-Na���r, Šu‘ar�’ ‘abb�siyyn mansiyyn,

IV, 73-88.
63 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 291-292.
64 Al-Kutub	, Faw�t al-wafay�t, I, 163-164.



la versión de al-Mubarrad de la que dice apartarse Ibn al-Mu‘tazz, lo

describe en términos algo menos negativos: poeta de la época de

al-Mu‘ta�im, de condición violenta (futuwwa), le gustaba la compañía

de valentones (šu���r) y de tañedores de �unbr, instrumento que él

también sabía tocar; y recitaba maravillosamente. Estuvo en la cárcel

a consecuencia de un delito que no se especifica y compuso poemas

durante su estancia en ella. Después fue ascendiendo de categoría con

sus panegíricos de los jefes militares del momento, pero nunca dejó

sus aficiones violentas ni el �unbr. Sus descripciones de armas, se-

gún al-Mubarrad, eran muy buenas. Murió en 230/844-5. Ibn

al-Mu‘tazz recoge cuatro breves poemas suyos: una descripción de un

caballo, una dura sátira contra un tal Ibn K�st	� al-I�bah�n	 por su

comportamiento sexual, unos versos que parecen un reproche amoro-

so y un dístico sobre las canas. Dada su forma de vida no sorprende

demasiado que, en algunas fuentes —al-Kutub	, por ejemplo, y en el

comentario de al-Tibr	z	 a la �am�sa de Ab� Tamm�m 65—, se le

atribuya un poema donde expresa el temor de lo que tras su muerte

pudiera ocurrirle a una sobrina a la que había criado.

Este poema aparece en �abaq�t al-šu‘ar�’ 66 con la misma apro-

bación que suscita en al-Marz�q	 al comentar la �am�sa, pero Ibn

al-Mu‘tazz se lo atribuye a Mu�ammad b. Yas	r al-Riy�š	 67, otro per-

sonaje curioso. Ibn al-Mu‘tazz apenas lo define o describe; sólo habla

de su amistad con uno de los secretarios, cita un enfrentamiento con

un hombre cuyas jactancias silencia con una aleya coránica (Corán,

XXXVIII, 7) e incluye cuatro de sus poemas. Es un poeta aficionado

a las máximas sapienciales y a las exhortaciones morales. Habla de un

quinto poema tan conocido que no lo cita para no alargarse: una ele-

gía por un jardín que se le había comido una oveja. Hasta aquí todo

parece normal y nada llamativo. Pero cuando se detiene a describir el

jardín objeto de la elegía las cosas cambian y suscita grandes dudas

acerca de la seriedad del poema. ¿Un jardín que mide un codo por un
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65 El poema se recoge en la �am�sa de Ab� Tamm�m, con algunas variantes —el

orden y un verso que no coincide en absoluto—, y al-Tibr	z	 en su comentario se lo atri-

buye a Is��q b. Jalaf. Sobre estos versos, véase Stetkevych, S.P., Ab Tamm�m and the

Poetics of the Abb�side Age, Leiden, 343-350.
66 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 281.
67 Ibidem, 279-282; al-I�bah�n	, K. al-Ag�n�, XIV, 20-51; al-Na���r, Šu‘ar�’

‘abb�siyyn, IV, 261-266; Pellat, Ch., “Mu�ammad b. Yas	r al-Riy�š	 wa-aš‘�ru-hu”,

al-Mašriq (Beirut), 49, 3 (1955), 289-338.



codo (�ir�’)? O bien, ¿algo de cebada bajo una jarra de agua? Con la

biografía del Kit�b al-Ag�n� parece todo más claro. Ab� l-Fara� al-I�-

bah�n	 lo considera un poeta libertino o burlesco, como se quiera en-

tender el término m��in, satírico y de mala lengua, que nunca quiso

salir de Basora para ir a elogiar a califas ni miembros de la familia del

Profeta (šar�f). Ab� l-Fara� recoge esa elegía por su jardín, devorado

por la oveja de su vecino Man	‘. También describe ese jardín que no

se sabe cómo es: ¿hecho con cuatro ladrillos que arrancó de su casa?

Y es una elegía de consideración, cincuenta y dos versos. Pero claro,

es que la oveja, después de comerse la hierba, entró en la casa y se co-

mió sus papeles con sus versos. El poema donde se expresa el temor

por el futuro de la niña desvalida —hija, o sobrina, según las distintas

fuentes— sin su protección parece menos propio de este poeta burles-

co que de un poeta de tipo heroico, como Is��q b. Jalaf, cuya vida ai-

rada podía suscitar cualquier deseo de venganza, incluso por parte de

los miembros de la familia —cita un hermano o un tío—, de cuyo

comportamiento desconfía.

Al-Mu‘allà al-��’	 68 es, sin embargo, un rufián arrepentido. Su

vida parece haber sido más violenta que la de Is��q b. Jalaf, e Ibn

al-Mu‘tazz enumera sin eufemismos todos sus vicios: se daba a la

matonería y la vida pendenciera, atacaba, burlaba y violaba a las mu-

jeres, asaltaba a los viajeros y bebía vino. Pero cuando se interesa por

él ya se había arrepentido. De hecho, Ibn al-Mu‘tazz empieza su bio-

grafía hablando —bajo la autoridad de Ibn Ab	 Fanan— de su piedad

y sobriedad extremadas, oraba día y noche —hasta mil prosternacio-

nes hacía— y se contentaba para vivir con cincuenta dirhams de plata

al año, ante el asombro de sus hijos; y nunca hablaba mal de nadie, ni

presente ni ausente. Dejó la poesía tras su conversión —a cambio, de-

cía él, Dios le había dado la recitación del Corán—, y encontrar poe-

mas que no fuesen obscenos o deshonrosos (fas�d f�	iš) no era del

todo fácil.

Este breve repaso de los distintos tipos de poetas que llenan las pá-

ginas de �abaq�t al-šu‘ar�’ al-mu	da��n es suficiente para dar una

idea de la riqueza, dentro de sus límites —se trata de un libro relativa-
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68 Ibn al-Mu‘tazz, �abaq�t, 333-334.



mente breve—, de los elementos humorísticos que contiene, y que se-

ría injusto no tener en cuenta al trazar el mapa del humor en la litera-

tura árabe. Y no se trata sólo de esto. Conmovedores, dignos,

comedidos, o ingeniosos, bufonescos y desvergonzados, los persona-

jes que desfilan por la obra de Ibn al-Mu‘tazz cautivan por la viveza

de las anécdotas que los describen y por el bien medido caudal de no-

ticias curiosas que nos ofrece su autor. ¿Quién dijo que los dicciona-

rios biográficos no son divertidos? Aunque es cierto que estas �a-

baq�t no son exactamente un diccionario, su autor sí que se ha pro-

puesto dar la visión más inusual o insólita de los poetas que marcan

sus preferencias literarias.
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